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Mariano Brull: un Renovador del Verso
¡ k '  — --------

Por José Rodrigue* Méndez
£ 0 N  intervaio de m uy p o

cos días, Ja m uerte se ha
llevado a sil territorio a dos 
m áxim as figuras anim adoras 
de nuestra cultura: Berta 
Arocena y  M ariano Brull. Por 
extraña coincidencia ambos 
tenían de com ún un m ism o 

¿¡signo de m agisterio, el de 
pertenecer a esa clase de 

¡m ortales avanzados más alJá 
de su medio, oteadores. A m 

ibos pelearon una brava bata
lla para ponernos al día en 
el cam po de la cultura. Bue
nos catadores de lo que valía 
por fuera, estuvieron bien ca - 

Ipacitados para la tarea.
En los días anteriores se ha 

¡escrito m ucho sobre Berta 
A rocena, cuya m uerte acae
ció con  anticipación  a la  de 
Brull. A hora yo quiero re fe - 
í firm e especialm ente al poe
ta  que “ nos tra jo  los ángeles 
de París” . ¿C óm o podem os 
com probar su m agisterio? 
Basta abrir el libro “ C incuen
ta  Años de Poesía Cubana” , 
la  indispensable antología de 
C intio Vitier. ¿Qué lugar ocu 
pa Brull en la nóm ina selec
cionada? Precisam ente el que 
hem os d ich o : el de una señal 
dada con anticipación. A nun
ciador de lo que vendría lue
go, naturalm ente a su m agis
terio le crecería  un am plio 
prestigio al irse com proban
do su certeza.

En su prim er libro, “ La Ca
sa del S ilencio”  (1916) ya 
m ostraba M ariano Brull se
ñales inequívocas de elegido 
para el papel que le tocaría  
jugar. No es por pura casua
lidad que Enrique González 
M artínez, el hom bre que h a 
bía frenado los excesos ver
bales del M odernism o con su 
im perioso m andato de tor
cerle el cuello al cisne, prolo
gase este prim er libro del

poeta  cubano. Se in iciaba el 
im perio del tono m enor, ca 
pitaneado en España por 
Juan R am ón Jim énez y en 
A m érica por el citado bardo 
m exicano. M arianao Brull, 
que más tarde continuaría 
su transform ación  h a s t a  
darnos desde las páginas de 
la  “ Revista de A vance” y en 
su libro “ Poem as en M en
guante” , las prim eras m ues
tras de la “ nueva sensibili
dad” , y a  s e  h a b í a  ins
cripto desde “ La Casa del Si
len cio” en la línea de esa 
poesía que no se puede gri
tar.

En “ Poem as en M enguan
te”  (1928) es que cuaja  to 
talm ente el prim er intento 
consciente de renovación  del 
poeta. A parece allí Brull—  
com o lo continuaría siendo 
hasta su m uerte -^-como el 
traductor de las m ás ocultas 
esencias. L a s  palabras se 
agrupan en aquellos versos

más por su tem blor y  hasta 
por su resplandor que por el 
e s t r i c t o  significado. Em
pezaba con  este libro entre 
nosotros, esa poesía de má
xim as posibilidades expresi
vas, rica, a veces, hasta por 
lo  que calla.

A ños m ás tardes, "C anto 
R edon d o” — libro m iliar en 
nuestra poesía, según Gas
tan  Baquero— no haría si
n o  con firm ar el m agisterio 
del poeta. T odo el libro es 
una búsqueda denodada de 
la  poesía, m ás allá de la 
anécdota  y, por ende, de lo 
sentim ental. Y  exhibe com o 
m áxim o logro ese equilibrio 
entre la técn ica  y la inspira
ción  que le ha señalado el 
propio Baquero.

T odo estaba preparado en 
Brull para producir otra  de 
sus vertientes lum inosas: la 
de ser el m ás fie l traductor, 
en el sentido poético, de V a- 
iery. Esa tendencia  del po '.-



ta a buscar el ritmo Interno maridaje entre la técnica
con  que fluyen las ideas, en embridadora y la emoción
lo que no cuenta el otro rit- que pugna por estallar, sin
m o tan encarecido en las que nada estorbe para co-
preceptivas, habría de lie- municar el mensaje recón

dito.
No pretendemos descubrir 

nuevas facetas en el gran 
escritor que acaba de morir. 
Tampoco queremos terminar 
sin dejar constancia de su 
cualidad de animador de cul
tura, ejercida desde sus dis
tintos cargos diplomáticos, 
con el doble valor de ser un 
fiel informador de lo nues
tro a quien se le escuchaba 
con atención por su cuali
dad egregia de saber seña
lar. Por eso nos duele no ha
ber escrito a su tiempo nues
tra protesta, cuando el poeta 
fué desposeído de su cargo 

vario derechamente al en- diplomático, quizá si una de 
trañable misterio del poeta las más torpes usurpaciones 
francés. También en "Ce- que hemos sufrido en esta 
menterio Marino” y “La . Jo- etapa de asfixiante mediocri- 
ven Parca” se percibe ese dad.


